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13 de septiembre 2026 
 
Obra: Parábola del siervo sin 
entrañas 
 
Personajes: Jesús, Fray y 
Jimena. 

 
(Entran a escena Fray y 
Jimena) 
 
Fray: Hola amigos.  
 
Jimena: Hola amigos. Hola 
Fray. No sé cuántas veces 
tengo que perdonar. Dijo Jesús 
que 70 veces 7. Entonces, 
tengo que multiplicar 7*7. 
 
Fray: En la Biblia, el número 7 
es la plenitud.  
 
Jimena: ¿Qué es la plenitud? 
 
Fray: Es como cuando llenas 
un vaso con agua. Lo llenas 
tanto, tanto, que ya no le cabe 
ni una gota. 
 
Jimena: ¿Perdonar en plenitud 
es perdonar siempre y a 
todos?  
 

Fray: Sí. 
 
Jimena: Entonces cuando 
Jesús dice: No te digo hasta 
siete, sino hasta setenta veces 
siete veces, es perdonar 
siempre por siempre. Es decir, 
siempre, siempre, siempre, 
siempre. 
 
Fray: Sí. 
 
Jimena: Pero eso es más 
difícil que multiplicar 70 por 7. 
 
Fray: No, si Dios nos ayuda. 
 
Jimena: ¿Qué hay que hacer 
para que nos ayude? 
 
Fray: Recibir primero su 
perdón. 
 
Jimena: Vamos a sacar ahora 
nuestra cubeta del perdón, 
para llenarla del perdón de 
Dios. ¿Amigos ya tienen su 
cubeta? 
Pongan su cubeta. 
Vamos a decirle a Dios, por 
favor, llena mi cubeta de tu 
perdón. 1, 2, 3: Por favor, llena 
mi cubeta de tu perdón. 
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Fray: ¿Quieren que Dios los 
perdone porque dijeron 
mentiras? 
 
Jimena: Sí.  
 
Fray: ¿Están arrepentidos y ya 
no lo van a volver a hacer? 
 
Jimena: Sí. Me duele haberle 
dicho mentiras a Dios. Prometo 
no volverlo a hacer y ahora 
decir la verdad. 
 
Fray: Entonces alcen su 
cubeta y vamos a decir: Padre, 
perdóname por haberte 
mentido. 1, 2, 3: 
 
Jimena: Padre, perdóname 
por haberte mentido. Y a todas 
las personas a las que les dije 
una mentira, voy a ir a decirles 
que les mentí. Así seguro, ya 
no lo vuelvo a hacer. 
 
Fray: Levanta tu cubeta y 
cuando sientas que Dios ya la 
llenó de su perdón, la bajas a 
tu corazón. Entonces ahora en 
tu cubeta ya hay perdón para 
los que mienten. Ahora piensa 
en alguien que te mintió. 
 

Jimena: Ay. Ese cómo me cae 
mal. 
 
Fray: ¿Crees que lo puedas 
perdonar con el perdón que te 
dio Dios? 
 
Jimena: ¡Sí! ¿Y le echo la 
cubeta del perdón?  
 
Fray: Sí. Piensa que está 
delante de ti. 
 
Jimena: Te perdono con el 
perdón de Dios. ¡Cubetada! 
 
Fray: ¿Quieren que Dios los 
perdone por haberlo ofendido? 
 
Jimena: Sí, por favor. 
  
Fray: ¿Están arrepentidos y ya 
no lo van a volver a hacer? 
 
Jimena: Sí. Me duele haber 
ofendido a Dios. Prometo ya 
no volver a hacerlo. Voy a 
pensar mucho en Jesús, 
cuando está en la cruz, para 
que así, no me atreva a 
ofender a Dios. 
 
Fray: Entonces alcen su 
cubeta. Vamos a decir: Padre, 
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perdóname por haberte 
ofendido. 1, 2, 3: 
 
Jimena: Padre, perdóname 
por haberte ofendido. 
 
Fray: Levanta tu cubeta y 
cuando sientas que Dios ya la 
llenó de su perdón, la bajas a 
tu corazón. Entonces ahora en 
tu cubeta ya hay perdón para 
los que ofenden. Ahora piensa 
en alguien que te ofendió o te 
lastimó. 
 
Jimena: Y le echo la cubeta de 
perdón, porque con el perdón 
de Dios, sí puedo perdonar.  
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
Fray: ¿Quieren que Dios los 
perdone por no hacer lo que Él 
les pide? 
 
Jimena: Sí, también.  
 
Fray: ¿Están arrepentidos y ya 
no lo van a volver a hacer? 
 
Jimena: Sí. Me duele no haber 
hecho lo que Dios me pide. 
Prometo ya no volver a 
hacerlo. Y voy a ver 3 teatritos, 

para conocer mejor la voluntad 
de Dios y hacerla. 
 
Fray: Entonces alcen su 
cubeta. Vamos a decir: Padre, 
perdóname por no hacer lo que 
Tú me pides. 1, 2, 3: 
 
Jimena: Padre, perdóname 
por no hacer lo que Tú me 
pides. 
 
Fray: Entonces ahora en tu 
cubeta ya hay perdón para los 
que no hacen lo que tú 
quieres. Piensa en los que te 
caen mal o te han lastimado, 
porque no hacen lo que tú 
quieres. 
 
Jimena: Y les echo una cubeta 
de perdón.  
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
Fray: ¿Quieren que Dios los 
perdone por no darle lo que Él 
quiere? 
 
Jimena: Sí, también.  
 
Fray: ¿Están arrepentidos y ya 
no lo van a volver a hacer? 
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Jimena: Sí. Me duele no darle 
lo que Él quiere. Prometo ya 
no volver a hacerlo. Y cuando 
yo quiera algo, voy a pensar en 
lo que Dios quiere que le dé, y 
se lo voy a dar. 
 
Fray: Entonces alcen su 
cubeta. Vamos a decir: Padre, 
perdóname por no darte lo que 
Tú quieres. 1, 2, 3: 
 
Jimena: Padre, perdóname 
por no darte lo que Tú quieres. 
 
Fray: Entonces ahora en tu 
cubeta ya hay perdón para los 
que no te dan lo que tú 
quieres. Piensa en los que te 
caen mal o te han lastimado, 
porque no te dieron lo que tú 
querías. 
 
Jimena: Y les echo una cubeta 
de perdón.  
¿Listos? ¡Cubetada! 
 
(Sale Fray y entra a escena 
Jesús) 
 
Jimena: Hola Jesús. Estoy 
perdonando a muchísima 
gente, con mi cubeta del 
perdón.  

Jesús: ¡Qué bien! No dejen 
que su cubeta del perdón se 
vacíe. 
 
Jimena: ¿Qué hacemos si se 
vacía? 
Ah ya sé. Volver a pedirle 
perdón a Dios, porque eso 
mismo que me ofende de los 
demás, yo se lo he hecho a 
Dios. 
Si quiero que Dios me 
perdone, primero le pido 
perdón a Él. Y luego perdono a 
los que me han hecho lo 
mismo. 
Gracias Jesús, por darnos 
también este regalo tan 
increíble. 
 
Jesús: Úsenlo todos los días. 
 
Jimena: ¿También lo puedo 
usar si estoy muy enojada con 
alguien? 
 
Jesús: Sí. También cuando 
algo o alguien, te haya puesto 
triste. 
 
Jimena: Entonces pienso qué 
es lo que me puso triste y si 
eso mismo yo se lo he hecho a 
Dios. Luego le pido perdón y 
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que llene mi cubeta, para que 
pueda perdonar. 
 
Jesús: ¿Cuántas veces 
quieren que Dios los perdone? 
 
Jimena: Siempre. 
 
Jesús: ¿Seguros? 
 
Jimena: Sí. 
 
Jesús: Entonces ustedes 
tienen que perdonar: 
 
Jimena: Siempre.  
 
Jesús: ¿Qué quieren que Dios 
les perdone? 
 
Jimena: Todo. 
 
Jesús: ¿Seguros? 
 
Jimena: Sí. 
 
Jesús: Entonces ustedes 
tienen que perdonar: 
 
Jimena: Todo. 
 
Jesús: Y ¿a quiénes? 
 
Jimena: A todos. 

Jesús: Confío mucho en 
ustedes, mis superhéroes del 
Reino de Dios. 
 
Jimena: Gracias Jesús. Con tu 
ayuda y el perdón de Dios, no 
te vamos a fallar. Y así nuestro 
corazón va a estar siempre 
lleno de tu amor, porque las 
ofensas no van a poder 
hacernos daño. 
¿Verdad amigos? 
 
Por eso vamos a cantar: 
Canción: “Superhéroes del 

Reino de Dios”, del disco Dios 

me ama siempre.  

De Erika María Padilla. 
Está en todas las plataformas 
de música y en nuestra Tienda. 
La canción en Spotify: 
https://open.spotify.com/track/6u4gMbnSs9UPLW

RiZc4vwU?si=a14f66540ed24180 
 
Erika M. Padilla Rubio 
Palabra y Obra © ® 
Todos los derechos reservados. 
 
Evangelio de San Mateo 18, 21-35: 
 
21 Entonces Pedro acercándose a Él, dijo: Señor, 
¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí y lo 
perdonaré? ¿Hasta siete veces? 
 
22 Jesús le dice: No te digo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete veces. 
 
23 Por esto el reino de los Cielos es comparado a un 
rey, que quiso entrar en cuentas con sus siervos. 
 

https://open.spotify.com/track/6u4gMbnSs9UPLWRiZc4vwU?si=a14f66540ed24180
https://open.spotify.com/track/6u4gMbnSs9UPLWRiZc4vwU?si=a14f66540ed24180
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24 Y habiendo comenzado a tomar las cuentas, le fue 
presentado uno, que le debía diez mil talentos. 
 
25 Y como no tuviera con que pagarlos, mandó su 
señor que fuera vendido él, y su mujer, y sus hijos, y 
cuanto tenía, y que se le pagara. 
 
26 Entonces el siervo, arrojándose a sus pies, le 
rogaba, diciendo: Señor, espérame, que todo te lo 
pagaré. 
 
27 Y compadecido el señor de aquel siervo, lo dejó 
libre, y le perdonó la deuda. 
 
28 Pero luego que salió aquel siervo, halló a uno de 
sus consiervos, que le debía cien denarios. Y 
agarrándolo, lo quería ahogar, diciendo: Paga lo que 
me debes. 
 
29 Y arrojándose a sus pies su compañero, le rogaba, 
diciendo: Ten un poco de paciencia, y todo te lo 
pagaré. 
 
30 Pero él no quiso, sino que fue y lo hizo poner en la 
cárcel, hasta que pagara lo que le debía. 
 
31 Y viendo los otros siervos, sus compañeros, lo que 
pasaba, se entristecieron mucho. Y fueron a contar a 
su señor todo lo que había pasado. 
 
32 Entonces le llamó su señor, y le dijo: Siervo malo, 
toda la deuda te perdoné, porque me lo rogaste. 
 
33 ¿Pues no debías tú también tener compasión de tu 
compañero, así como yo la tuve de ti? 
 
34 Y enojado su señor le hizo entregar a los 
atormentadores, hasta que pagara todo lo que debía. 
 
35 Del mismo modo hará también con ustedes mi 
Padre Celestial, si no perdonan de corazón, cada uno a 
su hermano. 
 
Comentario: 
 
70 veces 7, son cuatrocientas noventa veces, 
formando un número determinado, por el 
indeterminado, para enseñarnos, que jamás nos 
hemos de cansar de perdonar a los que nos ofenden. 
 
Diez mil talentos. Una suma muy considerable, que 
equivale como a unos 262 millones y medio de reales 

españoles, que son aproximadamente $29,131,248,917 
MXN (más de 29 mil 130 millones de pesos mexicanos 
actuales). 
 
Cien denarios, equivalen a unos ciento veinte reales. 
Entre $44,400 y $72,000 pesos mexicanos. 
 
El misino Señor explica el verdadero sentido de esta 
parábola que propone. Ustedes, dice, han contraído 
infinitas deudas con mi Padre Celestial, que a manos 
llenas los ha colmado de todas sus gracias y 
beneficios, a los que han correspondido siempre con 
la mayor ingratitud. Y les pide solamente que 
perdonen de corazón a sus hermanos las pequeñas 
injurias y ofensas que les hayan hecho. Si con este 
conocimiento no quieren obedecerle, y no perdonan a 
sus prójimos, ¿cómo esperan que los trate en el día 
terrible de la cuenta? Terrible sentencia, exclama San 
Jerónimo. Pero ella debe estimularnos, a que 
depongamos todo resentimiento y memoria de las 
ofensas que nos hicieran. 
 
 


